
Resumen del Capítulo 1: Albores de la Filosofía Cristiana 

El primer capítulo del libro Introducción a la filosofía, su historia en relación con la teología, de 

Alfonso Ropero, aborda los inicios de la filosofía cristiana y su relación con el pensamiento 

filosófico clásico. En este capítulo, el autor analiza cómo la filosofía griega influyó en la 

formación de la teología cristiana y cómo los primeros pensadores cristianos adaptaron y 

transformaron estas ideas para desarrollar una base filosófica coherente con la doctrina cristiana. 

A lo largo del texto, Ropero explora el proceso mediante el cual el cristianismo asimiló la 

tradición filosófica y la utilizó como un instrumento para la comprensión y defensa de la fe. 

1. Introducción a la Filosofía Cristiana 

La filosofía cristiana surge en un contexto donde el pensamiento griego ya había alcanzado un 

alto nivel de desarrollo. Ropero explica que la filosofía no era un concepto ajeno para los 

primeros cristianos, sino que estos vieron en ella una herramienta útil para explicar y defender su 

fe. En particular, el autor menciona que los primeros apologistas cristianos encontraron en la 

filosofía una forma de expresar la revelación divina en términos racionales, lo que permitió un 

diálogo con la cultura intelectual de la época. 

Según Ropero, la relación entre la filosofía y la teología fue inicialmente ambigua: mientras 

algunos cristianos veían en la filosofía un riesgo de corrupción doctrinal, otros la consideraban 

un camino hacia la verdad. El autor resalta que esta tensión se resolvió con el tiempo a medida 

que los teólogos cristianos lograron integrar los principios filosóficos en un marco de 

pensamiento compatible con la fe. A través del uso de la razón y la argumentación, los 

pensadores cristianos intentaron conciliar la revelación bíblica con la tradición filosófica 

heredada de Platón y Aristóteles, lo que dio origen a un sistema de pensamiento teológico con 

bases filosóficas sólidas. 

2. Influencia del Pensamiento Griego 

Uno de los puntos centrales del capítulo es la influencia de la filosofía griega en el desarrollo del 

pensamiento cristiano. Ropero destaca a Platón y Aristóteles como los dos principales 

exponentes cuyas ideas fueron adoptadas y reinterpretadas por los primeros teólogos cristianos. 



Platón 

El autor describe cómo la teoría platónica de las ideas proporcionó un marco conceptual para la 

comprensión cristiana del alma y la vida eterna. Según Ropero, la distinción platónica entre el 

mundo sensible y el mundo inteligible fue fundamental para la elaboración de la doctrina 

cristiana sobre la trascendencia de Dios y la inmortalidad del alma. San Agustín de Hipona, una 

de las figuras más influyentes en la patrística, utilizó la filosofía platónica para explicar la 

naturaleza de Dios y la relación del ser humano con la divinidad, destacando la preeminencia del 

mundo espiritual sobre el material. 

Aristóteles 

Aunque en un principio menos aceptado por los primeros cristianos, su pensamiento se integró 

de manera más fuerte en la Edad Media, especialmente a través de Santo Tomás de Aquino. Su 

concepto del acto y la potencia ayudó a formular argumentos racionales sobre la existencia de 

Dios. Ropero subraya que Aristóteles influyó en el pensamiento cristiano principalmente a través 

del redescubrimiento de sus obras en el mundo islámico y su posterior incorporación al 

pensamiento escolástico. 

3. La Filosofía como Herramienta de la Fe 

Ropero enfatiza que, aunque algunos cristianos primitivos rechazaron la filosofía por 

considerarla pagana, otros la adoptaron como una herramienta para defender la fe contra las 

herejías y los ataques externos. Padres de la Iglesia como Justino Mártir y Clemente de 

Alejandría promovieron el uso de la filosofía para explicar la doctrina cristiana de manera más 

accesible para los intelectuales de la época. 

Justino Mártir 

Considerado uno de los primeros apologistas cristianos, Justino argumentó que la filosofía griega 

contenía elementos de verdad que podían conducir a una comprensión más profunda de Cristo. 

En su Diálogo con Trifón, Justino expone cómo la filosofía es un medio para llegar a la verdad 

plena revelada en Cristo. 



Clemente de Alejandría 

Defendió la idea de que la filosofía era una preparación pedagógica para la fe cristiana y que 

Dios había permitido su desarrollo para guiar a los gentiles hacia la verdad. En su obra Stromata, 

Clemente explica que la filosofía sirve como un camino previo que lleva a la comprensión plena 

de la revelación cristiana. 

4. El Desarrollo de la Filosofía Cristiana 

A medida que la Iglesia se consolidaba, también lo hacía su pensamiento filosófico. Ropero 

describe cómo la patrística y la escolástica fueron etapas clave en la evolución de la filosofía 

cristiana, cada una con su propio enfoque en la relación entre la razón y la fe. A través de estas 

corrientes, los pensadores cristianos no solo defendieron su fe frente a las críticas externas, sino 

que también construyeron un marco teórico sólido para la teología. 

La patrística 

La patrística fue la primera etapa en el desarrollo del pensamiento filosófico cristiano y abarcó 

desde los primeros siglos del cristianismo hasta aproximadamente el siglo VIII. Su principal 

objetivo fue la defensa de la fe cristiana ante las corrientes filosóficas y religiosas de la época. 

Ropero destaca que los pensadores patrísticos se enfrentaron a dos desafíos principales: combatir 

las herejías internas y dialogar con el pensamiento pagano. 

Uno de los máximos exponentes de la patrística fue San Agustín de Hipona, quien jugó un papel 

fundamental en la integración del pensamiento platónico con la teología cristiana. En sus obras, 

como Confesiones y La Ciudad de Dios, Agustín argumentó que la razón humana, aunque 

limitada, podía llevarnos a un conocimiento más profundo de Dios. Según Ropero, Agustín 

adoptó la teoría de las ideas de Platón y la reinterpretó dentro de un marco cristiano, sosteniendo 

que las ideas eternas existen en la mente de Dios y que el conocimiento verdadero proviene de la 

iluminación divina. 

Además, Agustín desarrolló una teoría del tiempo basada en la subjetividad de la experiencia 

humana, argumentando que el tiempo no es una entidad objetiva, sino que depende de la 

percepción del alma. Este concepto influyó en la teología medieval y en la forma en que se 



entendió la eternidad divina. Para Agustín, la filosofía debía estar subordinada a la fe, pero podía 

ser utilizada para clarificar y defender las verdades reveladas. 

La escolástica 

Con el crecimiento del cristianismo en la Edad Media, la filosofía cristiana evolucionó hacia la 

escolástica, una corriente que buscaba armonizar la razón y la fe mediante un método sistemático 

de argumentación. Ropero señala que la escolástica tuvo su auge en los siglos XII y XIII, con la 

fundación de las primeras universidades y la recuperación del pensamiento aristotélico a través 

del contacto con el mundo islámico. 

Uno de los pensadores más influyentes de la escolástica fue Santo Tomás de Aquino, quien en su 

obra Suma Teológicaestableció una síntesis entre la filosofía aristotélica y la teología cristiana. 

Aquino adoptó conceptos aristotélicos como la distinción entre acto y potencia para explicar la 

naturaleza de Dios y la creación del mundo. Según Ropero, Aquino defendió que la existencia de 

Dios podía ser demostrada racionalmente a través de las "cinco vías", argumentos filosóficos que 

establecen la necesidad de un primer motor inmóvil y una causa primera. 

Otro aspecto clave en la filosofía de Aquino fue su distinción entre la razón y la fe. A diferencia 

de Agustín, quien veía la razón como dependiente de la revelación, Aquino argumentó que 

ambas podían coexistir sin contradecirse. Ropero destaca que este enfoque permitió a la 

escolástica sentar las bases de la teología natural, que busca demostrar la existencia de Dios y sus 

atributos sin recurrir exclusivamente a la revelación. 

La influencia de la escolástica se extendió más allá de la Edad Media, influyendo en la filosofía 

moderna y en el desarrollo de la teología católica. Ropero concluye que, gracias a la escolástica, 

la filosofía cristiana adquirió un carácter más sistemático y estructurado, lo que permitió su 

desarrollo y adaptación a lo largo de los siglos. 

5. Conclusión 

El capítulo concluye con la idea de que la filosofía cristiana no solo ha sido una respuesta al 

pensamiento griego, sino también un esfuerzo por construir un sistema de creencias racional y 

comprensible. Ropero enfatiza que el cristianismo no rechazó la filosofía en su totalidad, sino 



que la asimiló y transformó para servir a su propósito teológico. Desde los primeros apologistas 

hasta los grandes teólogos medievales, la filosofía cristiana ha buscado integrar la razón y la fe, 

permitiendo un diálogo continuo con las distintas corrientes filosóficas a lo largo de la historia. 

Ropero destaca que la filosofía cristiana sigue evolucionando, enfrentando nuevos desafíos y 

adaptándose a los cambios del pensamiento moderno. Con la llegada de la modernidad, el 

racionalismo, el empirismo y el pensamiento crítico pusieron en cuestión muchas de las certezas 

establecidas por la escolástica. Sin embargo, lejos de desaparecer, la filosofía cristiana se ha 

adaptado a estos nuevos contextos. En el siglo XIX, figuras como John Henry Newman 

promovieron una renovación del pensamiento cristiano, enfatizando la compatibilidad entre la 

razón y la fe en un mundo influenciado por el cientificismo. 

En el siglo XX, filósofos cristianos como Étienne Gilson y Jacques Maritain revitalizaron el 

tomismo, adaptándolo a las preocupaciones contemporáneas. Ropero menciona que, a pesar de 

los retos que la secularización y el relativismo han planteado, la filosofía cristiana sigue siendo 

una herramienta clave para la comprensión del ser humano, la moral y la existencia de Dios. 

Finalmente, el autor subraya que el legado de la filosofía cristiana no radica solo en sus 

contribuciones pasadas, sino en su capacidad para dialogar con el pensamiento actual y ofrecer 

respuestas a las cuestiones filosóficas y teológicas de cada época. La relación entre la fe y la 

razón continúa siendo un tema central en la filosofía cristiana, asegurando su relevancia en el 

debate intelectual contemporáneo. 
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